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    LA GALLINA DE LOS HUEVOS DE ORO


    Félix María Samaniego
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    Había una vez una granja de la que sus dueños cuidaban con esmero. No sólo había en ella los animales que suelen vivir en una granja cualquiera, sino que esta además se hallaba rodeada de prados y huertos que la hacían más hermosa y más rica que las demás.


    El granjero se ocupaba del ganado, regaba el huerto y recogía la hierba. Y la granjera atendía a la casa, alimentaba a los conejos y a las gallinas y recogía los huevos de estas que, como estaban sanas y comían muy bien, ponían muchos y muy grandotes.


    Un día...


    Tres docenas, cuatro docenas, cinco docenas. Y ahora recogeré los que dejan olvidados en los antiguos pesebres. La gallina pinta pone todos sus huevos por aquí. No sé qué manía le ha dado de dejarlos tan escondiditos. ¡Caramba, qué huevo tan raro! Pesa mucho. Voy a salir al corral, que allí lo veré mejor. ¡Dios santo! ¡Pero si parece de un metal precioso! ¡Esto es oro, oro del de verdad! ¡Ay, señor, que yo estoy dormida! ¡No es posible lo que veo! ¡Marido, marido!


    ¡Ya voy! Pero ¿qué te pasa, mujer? ¿Te ha picado un tábano? ¿Qué es lo que te ha puesto tan fuera de ti?


    Mira, mira qué huevo más raro ha puesto nuestra gallina la pinta, de oro puro. ¿Te das cuenta, Germán? Mucho dinero nos han de dar en la capital por esto. Me parece que pesa al menos un cuarto de kilo.


    Bien dices, bien. Guárdalo, que el sábado lo llevaré al joyero de la calle Ancha. Y vigila bien a la pinta, no se nos vaya a perder o a desgraciar, que esa gallina bien cuidada nos ha de hacer ricos. Y ahora, a seguir con el trabajo.


    Pasado el primer momento de sorpresa, siguió la granjera recogiendo los huevos. Y según le ordenara su marido, vigilaba estrechamente a la pinta. Y cuando el sol se iba ya ocultando, la hizo entrar la primera en el gallinero, no fuera que algún zorro la atacara por la noche.


    Al día siguiente, no bien hubo amanecido y mientras el granjero ordeñaba las vacas, sacó la mujer grano del mejor y le dio el desayuno a la pinta, que tan encantada estaba de un menú tan exquisito que, en cuanto se lo comió, se fue derechita a los antiguos pesebres. Y al poco rato ya cacareaba para contar a todos que había puesto otro huevo.


    Co-co-co-co-co.


    Esa es la pinta. Seguro. Voy allá a la antigua cuadra a ver si recojo algún huevo más. A ver, nada, aquí tampoco. En el pesebre de arriba sé yo que alguno ha de haber. Sí, uno, y bien calentito está. ¡Ay, señor! Que brilla mucho. ¡Ay, que es de oro también! Lo miraré fuera para asegurarme. ¡De oro! ¡Otro huevo de oro! ¡Ay, pinta, gallina bonita. Que nos haces millonarios! ¡Marido, marido! ¡Ven, corre, que la pinta ha puesto otro! ¡Corre, marido!


    ¡Ya voy, ya voy! ¿Qué, otra vez? Esta sí que es buena. Nada, que esta gallina pinta es una auténtica mina. Bueno, mujer, pues ya lo sabes, cuídala y aliméntala bien, que cuenta nos trae que siga poniendo. Guarda este huevo con el otro. Y si mañana se repite la historia, hablaremos con más calma.


    Hizo de nuevo la mujer según le aconsejaba su marido. Guardó y alimentó a la gallina. Y al día siguiente, cuando fue a coger los huevos y halló otro de los de oro, avisó a toda prisa a su marido y este dijo:


    Yo creo que lo mejor será que averigüemos si la gallina tiene algún pequeño mecanismo dentro de ella que la hace producir el oro. Pues, fíjate, mujer, que si se pudiera hacer que la gallina se quedara sin sentido y le sacásemos de su interior el mecanismo, podríamos fabricar oro cada vez que quisiéramos.


    Germán, a mí eso me parece muy bien. ¿Pero cómo se sabe si tiene ese mecanismo dentro o no?


    Muy sencillo, mujer. Se le hace una operación como si tuviera apendicitis. Se le pone anestesia general. Mientras la pinta se echa una siestecita, el veterinario le saca el mecanismo con que ella fabrica el oro y ya está.


    Oye, pues no es mala la idea. Y eso de dormirla tendrá que hacerlo el veterinario. Nada, que eres listísimo, marido mío.


    Y los dos ambiciosos granjeros charlando y charlando, no se habían dado cuenta de que picoteando por allí como quien no quiere la cosa estaba la gallina pinta, que con auténtico terror escuchaba lo que sus dueños planeaban hacer con ella.


    Sí, vamos, estos dos se creen que yo voy a dejarme coger y que van a andarme en las tripas y que me van a dejar turulata con la anestesia. ¡Y un jamón! Ni tengo mecanismos para el oro, ni apéndice para que me lo hurgue don Pantaleón el veterinario. Lo del oro ha sido, seguramente, porque me tragué aquellas pepitas junto al río. Pero que de operarme, nanay. Me voy a buscar otra granja donde los dueños no sean tan tremendamente ambiciosos.


    Y muy ofendida, la gallina pinta se fue de la finca donde siempre había vivido. Y tomando la carretera, hizo autostop. Y siendo recogida por un tractor que por allí pasaba, abandonó aquel lugar para no volver nunca más.


    Ya veis, queridos amigos, de qué manera perdieron los granjeros a su gallinita de los huevos de oro. Y es que nunca se debe ser demasiado ambicioso.


    

  


  
    EL SOLDADITO DE PLOMO


    Hans Christian Andersen
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    Aquella tarde, habían ido a casa de Jaime varios amiguitos para jugar y merendar. Así, después de tomar un rico chocolate con churros y una gran tarta de manzana, se dispusieron a jugar al escondite.


    Miguel escogió el cuarto de los juguetes. Se acurrucó junto a un mueble donde había colocado un castillo y, delante del castillo, erguido y bien plantado, se hallaba un simpático soldadito de plomo. Miguel, desde su escondite, se le quedó mirando y al fin le preguntó:


    ¿Y tú quién eres?


    ¿No lo ves? Pues, un soldado. Un soldado de plomo. Mira mi traje: pantalones blancos, chaqueta azul, polainas negras, alto morrión con plumero. Soy un granadero.


    Sí, sí, pero te falta una pierna – le dijo Miguel.


    Sí, pero soy muy valiente. Si yo te contara...


    Cuenta, cuenta, te escucho ¿Has pasado muchas aventuras? – preguntó intrigado Miguel.


    Verás, te contaré la más importante ¿Sabes por qué estoy aquí de guardia permanente a la puerta de este castillo de juguete? – preguntó el soldadito de plomo.


    No. Cuenta, cuenta…


    El año pasado regalaron a tu primo Jaime este castillo – empezó a explicar el soldadito – Para que no estuviera tan vacío colocó dentro una muñequita de su hermana. Una bailarina preciosa, con su traje de tul blanco, su diadema de brillantes y su gargantilla de perlitas, de la que pendía una lentejuela de plata que lanzaba resplandecientes destellos. Parecía que siempre estaba dando vueltas y más vueltas. Yo, desde la caja de cartón donde estaba con los demás soldaditos de plomo, la miraba y la miraba, me pasaba todo el día mirándola. ¡Era tan bonita! – suspiraba el soldadito de plomo – Por la noche, cuando daban las doce, y los juguetes nos ponemos en movimiento, yo me iba hacia el castillo para estar a su lado y charlar. A veces, incluso, bailábamos. Bueno, aún lo seguimos haciendo. Pero un día, después de jugar con nosotros, a tu primo Jaime se le olvidó colocarme en la caja de cartón. Vino una ráfaga de viento que movió la cortina del salón de tal forma que hizo que me tambaleara y cayera por la ventana a la calle…


    Y sí amigos, allí quedó el soldadito en mitad de la acera. Al salir del colegio le encontraron unos niños. Como había llovido mucho, junto a la acera se deslizaba una corriente de agua. Veréis lo que se les ocurrió.


    - ¡Mirad! ¡Un soldadito de plomo! – exclamó un niño.


    - ¡Es verdad! Y le falta una pierna – dijo su amigo.


    - ¿Por qué no hacemos un barco de papel y lo metemos dentro? – propuso otro de sus amigos.


    - ¡Qué buena idea! ¡Venga, coge un trozo de papel! ¡Venga, date prisa!


    - Ya va, ya va.


    - ¡Venga! – coreaban impacientes los niños.


    - Que ya acabo, esperad un momento, ya, ya – dijo mientras acababa de construir el barco de papel.


    - ¡Ah! ¡Ya está! Venga, ahora ponlo en el agua.


    - ¡Qué bien navega! – dijeron alegres los niños - En vez de un soldado parece un marinero. ¡Mirad que tieso va!


    - ¡Cuidado! ¡Qué se va! ¡Se lo traga la alcantarilla! – gritó uno de ellos.


    - ¡Que se escapa! ¡Hay que sujetarlo!


    
Pero los niños no pudieron hacer nada para impedir que el pobre soldadito de plomo y su barco de papel cayeran por la alcantarilla.


    - ¡Oh! ¡Adiós, soldado de plomo! – se despidieron los niños - ¡Adiós barquito de papel!


    En la habitación de juguetes de casa de Jaime, el soldadito seguía relatando su aventura a Miguel:


    - Efectivamente, nos metimos por una alcantarilla, entre un torrente de agua. Todo estaba muy oscuro, pero yo tan tieso, sin pestañear ¿A dónde me llevaría aquella corriente de agua? Pronto me enteré… ¡al río!. Y lo peor es que el barco, como era de papel, se empezaba a hundir. Cada vez entraba más agua. Mentalmente me despedí de todos, de mis compañeros de la caja de cartón, de mi amigo Jaime, de mi bailarina, a la que ya no volvería a ver más – explicaba el soldadito recordando aquel momento – Sin embargo, ocurrió algo inesperado. Una trucha, una hermosa y reluciente trucha, abrió su bocaza en el mismo momento en que el barco de papel desaparecía bajo mis pies y empezaba a hundirse. Desde luego, tampoco me ilusionaba encontrarme en las tripas de una trucha, pero un soldado no ha de acobardarse nunca y yo seguía firme. Al cabo de un tiempo, por la senda que bordeaba la orilla del río pasaron varios pescadores. Unos venían hablando, otro silbaba una cancioncilla. Yo, desde dentro de la trucha los oía hablar:


    - ¡Buena mañana para pescar! – dijo uno de los pescadores – Yo me quedaré aquí a la sombra de este árbol y me sentaré sobre esta piedra. ¡Suerte! ¡Hasta luego! – y se fue silbando hacia el árbol.


    - ¡Chicos! ¡Vaya trucha que he pescado! – dijo otro de los pescadores – ¡Es un ejemplar extraordinario! Se la regalaré a mi hermana, que es cocinera y hoy es su cumpleaños.


    
Imaginaos la sorpresa de su hermana, cuando pasó lo que os voy a relatar:


    - Bueno, voy a ponerme a freír el pescado. También freiré la trucha que me ha regalado mi hermano, pero primero voy a limpiarle las tripas – dijo la hermana cocinera - ¡Uy! ¿Qué tiene aquí? ¡Anda, si es un soldadito de plomo! ¡Niños, niños, venid! ¡Mirad lo que he encontrado!


    - A ver, a ver. ¿Qué pasa? ¿Qué has encontrado? – preguntaron los niños que acudieron corriendo a la cocina.


    - ¡Toma, Jaime! Mira lo que había en la tripa de esta trucha. Es para ti – le dijo su madre.


    - ¡Pero si es mi soldadito de plomo! ¡El que se había perdido! – gritaba entusiasmado Jaime - ¿Cómo habrá ido a parar a la tripa de un pez? Esta vez lo pondré a la puerta del castillo para que vigile la entrada y no se mueva de allí.


    Miguel no podía dejar de escuchar al valiente soldadito de plomo que ya estaba casi al final de su historia:


    - Ya puedes imaginar la alegría que tuve. Haber sido salvado de las tripas de la trucha y haber sido llevado otra vez a mi casa, con todos mis amiguitos. Y sobre todo, que tu primo Jaime me destinara para la vigilancia del castillo, junto a mi amada bailarina – explicaba orgulloso el soldado - ¡Era algo increíble! Estaba tan contento que me puse a cantar el himno de mi regimiento.

  


  
    BLANCANIEVES Y LOS SIETE ENANITOS


    Hermanos Grimm
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    Hola niños, soy Blancanieves. Pero no he venido a contaros un cuento. No. Solamente voy a hablaros de los encantadores enanitos. Yo encontré a los siete míos en el bosque. Pero es que existen más enanitos todavía. Y todos viven ahora también en el bosque.


    (Niños):


    
      	Pues, ¿dónde vivían antes?


      	Yo creo que vivían donde no viven ahora. Y ahora viven donde no vivían antes, ¿no?


      	A ver si os calláis. Sigue, Blancanieves.


      	Antes vivían en las ciudades. Y como eran buenos y trabajadores, se dedicaban a ayudar a los hombres. Pero no se dejaban ver. Eran como duendecillos.

    


    (Niños):


    
      	¿Y por qué se emboscaron en el bosque?


      	La pícara curiosidad de las personas les ahuyentó.


      	¿Y cómo ayudaban a los hombres?

      (Blancanieves):



      	Terminándoles por la noche la faena empezada. Voy a poneros unos ejemplos: supongamos que aquí hay unos carpinteros construyendo una barca de madera. Pues, bien, después de trabajar todo el día se van a dormir. Pero cuando se despiertan, después de la madrugada, se levantan y contemplan la barquita terminada. Tampoco las fábricas de embutidos tenían problemas. Los enanitos, duchos en estas cuestiones y rápidos como flechas, dejan las morcillas hechas y arreglados los jamones. 

      (Niños):



      	Eso me gusta.


      	Te gusta que los enanitos trabajen, ¿no?


      	No, me gustan las morcillas y los jamones.


      	¡Y a mí! Pero falta el vino.

    


    (Blancanieves):


    
      	También hacían el vino por la noche, y de la mejor calidad.

    


    Hubo un día en que el sastre de la corte no pudo terminar el traje que el rey le había encargado con urgencia. El pobre, fatigadísimo, se durmió. Los enanos trabajaron y cortaron y cosieron, el traje del rey hicieron y con oro lo bordaron.


    Pero había una mujer muy curiosa que se dedicaba a hacer cuentas de vidrio. Quiso ver a los duendecillos cuando fuesen por la noche a trabajar a su casa. Para ello, sembró el suelo de cuentas pensando que al pisarlas harían ruido y ella se despertaría. Y así fue.


    Los enanitos llegaron y las bolitas pisaron. Se armó ruido y gran revuelo, con sustos al resbalar pues todos fueron a dar con la nariz en el suelo. Y entonces, asustados, echaron a correr.


    Y se refugiaron en el bosque, de donde no han salido nunca más.


    
      	La jugarreta de aquella mujer fue de campeonato.


      	Sí, Pepito. Por aquella impertinente mujeruca tan curiosa ya no va tan bien la cosa y trabaja más la gente.


      	¿Y los enanitos no volverán más?


      	No. Todo tiene su fin. Aquello terminó y yo también termino. Me voy con los míos, pues aunque soy princesa, siguen viviendo conmigo en mi país de fantasía. Blancanieves jamás podrá prescindir de sus siete enanitos.

      (Niños):



      	Se fue Blancanieves.


      	Y nosotros nos vamos a dormir, que ya es tarde.


      	Sí, porque dormir es dormir. Y el que duerme, resulta que se ha dormido.

    

  


  
    EL HOMBRE DE NIEVE


    Hans Christian Andersen
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    Érase una vez, un hombre de nieve que acababa de nacer. Le fabricaron unos niños saliendo del colegio aprovechando la nieve acumulada en el suelo. Le pusieron un gorro viejo en la cabeza, una escoba en la mano y una zanahoria por nariz.


    El hombre de nieve abrió las naranjas que tenía por ojos y miró a su alrededor, sorprendido. No muy lejos, había un perro atado a una cadena que dormitaba dentro de su caseta.


    
      	¡Hace un frío delicioso! Todo mi cuerpo cruje de felicidad. ¿Qué debe ser eso redondo que brilla allá arriba? ¿Qué será? – se preguntaba el hombre de nieve.

    


    Transcurrió el resto del día y apareció la luna llena.


    
      	¡No lo entiendo! – se decía cuando vio aparecer a la luna – De día brilla allí y ahora aparece de color blanco allá. Me gustaría poder moverme como él e ir de un sitio a otro.

    


    En ese momento se escucharon unos ladridos y el perro, que vivía cerca, asomó el hocico por la puerta de su caseta y se encaró con el hombre de nieve.


    
      	No tienes experiencia en la vida, porque acabas de nacer. Vi como los muchachos te fabricaban. Ya se lo conté a tu pariente del año pasado, y ahora te lo repito a ti: ¡Mucho cuidado con el Sol! Aléjate de él tanto como puedas o te hará desaparecer. Sí, en cuanto el sol aprieta todos tus parientes de nieve desaparecen.

    


    
      	¿Se van? Ya me gustaría a mi poder darme una vueltecita – le dijo contento el hombre de nieve.

    


    
      	Se funden y desaparecen por aquella zanja hasta vete a saber dónde. Pero mañana aún seguirás aquí, seguro. Siento un gran dolor en la pata izquierda y eso significa humedad y mal tiempo.

    


    El hombre de nieve, mientras escuchaba al perro, pensó para sus adentros:


    
      	¡Qué mal habla ese perro! No entiendo nada de lo que dice. Desde que se puso a conversar conmigo me dice que me voy a ir que voy a desaparecer. Dice no se qué del sol…

    


    El perro, viendo que el hombre de nieve no le hacía mucho caso, se tumbó a dormir en su caseta.


    El tiempo, como predijo el perro, cambió. Fue húmedo, sopló el viento helado y frío y cuando despertó el sol, los árboles y arbustos estaban cubiertos de escarcha, todo estaba blanco. ¡Era un cuadro admirable! 


    Pero, en el cielo, una niebla espesa y húmeda avanzaba desde el bosque hacia la ciudad, llenando el ambiente y oscureciendo el sol. Pero el sol, que seguía insistiendo, se fue abriendo paso y empezó a caldear el ambiente.


    
      	Ya está aquí otra vez ese, que el perro define como mi enemigo – pensó el hombre de nieve cuando vio al sol – Pero no me grita, ni me riñe, ni nada de nada.

    


    Cuando el sol estaba más radiante, salieron de la casa un chico y una chica.


    
      	¡Fíjate en los árboles! – dijo la chica – La helada ha llenado sus ramas de telarañas blancas. No he visto un paisaje más bonito en verano.

    


    
      	Es verdad y en verano no tenemos delante de casa un tipo blanco como este – contestó el chico mirando al hombre de nieve.

    


    
      	¡Hola, hombre de nieve! – dijo la chica – Debiste protestar por la narizota que te han puesto.

    


    
      	Sí, se han pasado cantidad – dijo el chico riendo – Parece pinocho el narigudo.

    


    Los chicos siguieron su camino, alejándose y el hombre de nieve se interesó por ellos.


    
      	¿Quienes son esos dos? ¿Les conoces? – preguntó el hombre de nieve al perro.

    


    
      	¡Claro que sí! Ella me ha acariciado muchas veces el lomo y me ha dado huesos con carne. Nunca morderé a ninguno de ellos. ¡Son encantadores!


      	¿Pero, quienes son? – insistía el hombre de nieve.

    


    
      	Son novios y pronto vivirán en la misma casa. Es aquella de allí. La están arreglando para ellos.

    


    
      	Ya, ¿y son como nosotros?

    


    
      	Son miembros de la familia del amo, el que me tiene atado aquí – le contestó el perro – He conocido tiempos mejores ¿sabes? Antes me echaba mis siestas junto a la estufa y no estaba atado ni pasaba tanto frío.

    


    
      	¡A mi el frío me encanta! – le dijo sonriendo el hombre de nieve.

    


    
      	Sí, pero yo recuerdo cuando era un cachorro y dormía sobre la alfombra delante de la estufa. ¡Qué felicidad! – suspiraba el perro.

    


    
      	¿Una estufa? ¿Qué es una estufa? ¿Se parece a mi?

    


    El perro no pudo evitar ladrar carcajadas por las preguntas del hombre de nieve:


    
      	La estufa es negra como un cuervo y tiene un cuello largo, muy largo, que sube hacia arriba y acaba fundida en la pared. Come tanto carbón que le sale fuego por la boca. Se pone uno delante, detrás, al lado o debajo y se está divinamente – le explicó el perro.

    


    
      	Pues no entiendo como abandonaste un lugar tan maravilloso

    


    
      	No lo abandoné, me echaron y me ataron aquí – le aclaró el pobre perro – Y soy inocente. Verás, un día vino un amigo del hijo pequeño del amo y yo estaba comiendo un fantástico hueso. El chico le dio una patada al hueso, riéndose y yo le mordí la pierna. Hueso por hueso, pensé. Y aquí me tienes, atado y prisionero. Si miras a través de aquella ventana del sótano verás la estufa ardiendo.

    


    El hombre de nieve trató de ver a través de los cristales de la ventana. Y sí, veía algo, pero no sabía exactamente qué.


    
      	Dentro de mí siento una sensación extraña, como un ruidito. ¿Nunca podré acercarme a esa estufa? Necesito ver de cerca una estufa. Estoy decidido a ir a verla aunque tenga que romper la ventana y asomar la zanahoria por ella.


      	No podrás entrar, hombre de nieve, y si lo lograras, hace tanto calor ahí dentro que te fundirías – le informó el perro.

    


    El hombre de nieve se pasó el día mirando por la ventana. Era una fuerza superior a él la que le empujaba hacia allí. Cuando por la noche vio encendida la luz, descubrió a la estufa, negra y sucia, pero con un brillo superior que se movía. Y cuando la abrieron por arriba surgieron llamas del interior y vio como aceptó feliz el carbón que le echaron.


    
      	Nunca había visto una cosa tan bonita. ¡Eh perro! ¡Fíjate! Cuando le abren la boca saca la lengua rojiza y movible como si quisiera comerse todo lo que hay en la habitación.

    


    El perro entreabrió los ojos, aburrido de los comentarios del hombre de nieve.


    
      	No me apetece verla. La estufa es para mí como un sueño imposible, algo que ya terminó. ¡Buenas noches!

    


    A la mañana siguiente, los cristales de las ventanas aparecieron empañados de hielo que cristalizaban formando bellos dibujos que impedían ver el interior de la habitación. 


    Pasaban las horas y el hielo de los cristales no se derretía. El hombre de nieve estaba triste.


    
      	¿Por qué no me dejan ver la estufa? Estoy aquí, inmóvil, no molesto a nadie, pasan los niños y me tiran bolas de nieve para alimentarme, pero yo quiero estar cerca de la estufa.

    


    
      	¡Calla! – le gritó el perro - ¡No sabes lo que dices! La estufa encendida es la peor enfermedad para los hombres de nieve. Es como el sol, más pequeño, pero al estar más cerca te funde antes.

    


    
      	Me siento un hombre de nieve frustrado – seguía quejándose el hombre de nieve – ¡Quiero tener cerca la estufa y hablar con ella!

    


    
      	¡Este hombre de nieve está como una cabra! – pensaba el perro.

    


    Días después el tiempo empezó a mejorar. Las ventiscas frías se fueron de vacaciones a otras latitudes, los nubarrones que soltaban nieve también se alejaron, dejando al sol, en todo su esplendor, sin nubes para que calentara el ambiente. 


    Pero el sol también calentaba al hombre de nieve…


    
      	Me encuentro flojo. No se qué me pasa. Las carnes heladas se debilitan. ¡Oye perro! – llamó el hombre de nieve – Me parece una tontería, pero no tengo fuerzas ni para sostener la escoba y aún algo peor, presiento que se me está cayendo la nariz… ¿Qué voy a hacer sin nariz?

    


    El perro se escondía en su perrera, tapándose los ojos con las patas. No quería verle licuarse por el calor.


    
      	¡Cada año igual! El próximo invierno cuando vengan a construir otro hombre de nieve les ladraré y morderé para que lo hagan más lejos de aquí – pensaba triste el perro mientras veía como el hombre de nieve se deshacía - ¡Se está derritiendo!

    


    El calor apretaba y cada hora que pasaba el hombre de nieve iba desmoronándose más. Se transformaba en un minúsculo riachuelo que se abría paso hasta un reguero junto al camino.


    Dos días aguantó inclinándose hacia un lado. Había perdido la nariz y la escoba y acabó deshecho, como todos los hombres de nieve en cuanto aprieta el calor.


    El perro asomó su hocico para contemplarlo y observó que, junto a la escoba, los chicos que habían levantado al hombre de nieve habían clavado, para que se sostuviera de pie, una paleta de las que se utilizan para avivar la lumbre de las estufas. La paleta seguía clavada, en pie, aunque no quedaba nada del hombre de nieve. El perro ladró de admiración.


    
      	¡Ahora comprendo por qué se sentía tan atraído por la estufa! Una paleta de estufa formaba parte de su cuerpo. ¡Era como un pariente suyo! Quienes lo construyeron tenían sentido del humor ya que ponerle una paleta de estufa como esqueleto a un hombre de nieve que huye del fuego tiene gracia.

    


    Y dicho esto, se tendió a tomar el sol y a disfrutar de la primavera que ya había llegado.

  


  
    LA CERILLERA


    Hans Christian Andersen


    
      [image: cerillera]
    


    Érase una vez, una muchacha que se ganaba la vida vendiendo cajas de cerillas en la calle, a la entrada de los bares y restaurantes. La llamaban la cerillera y muchos clientes le compraban cerillas sin necesitarlas. Era una muchacha, una niña casi, con una rubia cabellera de la que caían unos graciosos rizos por la espalda. 


    
 Aquel día era muy frío, nevaba y estaba anocheciendo. Eran los últimos días del año y un viento suave, pero gélido, alejaba a la gente de la calle...


    
      	En toda la tarde no he vendido ni una caja de cerillas. – se quejaba la muchacha – Las calles están casi vacías porque hace tanto frío que la gente no se atreve a salir a la calle. ¡Brrrr! Siento mucho frío.

    


    Permanecía acurrucada en un rincón de la calle pero por ella no circulaba nadie. Sólo caía la nieve silenciosamente, cubriendo de blancura las calles. Nieve copiosa que cada vez iba en aumento. La cerillera tenía los cabellos blancos y sacudió la cabeza para quitarse la nieve de encima.


    La muchacha, vio acercarse a un hombre con un abrigo y sombrero, que se paró delante de ella.


    
      	¿Quiere una caja de cerillas, señor? – le preguntó la cerillera al caballero.

    


    
      	Sí. Te compraré una caja de cerillas. Toma. – le contestó dándole una moneda.

    


    
      	Gracias señor.

    


    
      	Pero deseo que la caja la guardes tú y enciendas una cerilla si sientes frío – le dijo el misterioso hombre.

    


    
      	Tendría que encender todas y no acabaría con todo el frío que siento – respondió.

    


    
      	¡Nunca se sabe, niña! – y diciendo esto se despidió - ¡Adiós!

    


    La cerillera sabía que una cerilla calentaba muy poco, pero sacó una de la caja y la rascó. La cerilla prendió, haciendo chispas.


    
      	Me calentaré los dedos – pensó la cerillera.

    


    La llama de la cerilla parpadeó como si le sonriera. Pero lo más extraño era que no se consumía, ardía sólo la cabeza de la cerilla y su calor fundía la nieve de alrededor.


    
      	¡Qué cerilla más extraña! ¡No se consume! y… ¡Qué calor hace! – se sorprendió - ¡Son las ocho de la noche y está saliendo el sol!

    


    El mundo cambiaba. Un sol brillante fundía la nieve que se derretía formando minúsculos riachuelos y a los árboles de las calles les empezaban a salir nuevas hojas. Los rosales de los balcones florecían exhibiendo unas rosas magníficas.


    
      	¡Es una cerilla embrujada! – dijo contenta la cerillera.

    


    Entre las llamas de la cerilla se distinguió el rostro enigmático del hombre que las había comprado, que en realidad era un mago.


    
      	Si tienes algún deseo que cumplir, dímelo – dijo el rostro del mago. 

    


    
      	Me gustaría volver a aquella casa que conocí cuando era muy niña. Allí vivía con mis padres y mi abuela – le contestó la muchacha con nostalgia.

    


    Y su deseo se cumplió. Entre las llamas pudo distinguir una casona con bonitas cortinas y muebles de madera. Veía a su madre quitando el polvo de los cristales. Ella era muy pequeña y estaba en los brazos de su abuela. Su madre le sonreía. Más allá veía a su padre trabajando en su despacho, con la chimenea encendida. No hacía frío en aquella casa y eran felices. Pero la imagen de la familia se fue difuminando. La abuela era la única que seguía a su lado y poco a poco también se difuminó en el aire.


    
      	¡Ha sido un grato recuerdo! – pensó la muchacha - ¡Ay! ¡Me he quemado los dedos! – se quejó cuando la pequeña llama de la cerilla llegó a sus dedos.

    


    Al sacudir la mano, tirando al suelo la cerilla ya consumida, volvió a nevar copiosamente, y el viento frío se adueñaba otra vez del ambiente.


    
      	¡Brrrr! ¡Otra vez el frío! Claro, una cerilla no dura nada. Pero he recordado a mis padres y a mi abuela y ha sido muy bonito. Era muy pequeña, apenas sabía andar, cuando me perdí no se donde, no recuerdo nada. Voy a encender otra cerilla. Tal vez vuelva con ellos – pensó la cerillera.

    


    La nueva cerilla no le trajo recuerdos familiares. Era una cerilla de fantasía, y la cerillera se vio en un sitio desconocido, en el aire, como si viviera en una estrella. Veía allá abajo, el mundo, la Tierra, y a ella, como si fuera un ángel que volaba feliz por los aires, contemplándolo todo con curiosidad. Era un mundo que desconocía.


    
      	No, no me gustaría vivir aquí. Toda la vida flotando en el aire. Es maravilloso, como un sueño, pero es demasiado irreal para mí. ¡No me gusta este mundo! – y diciendo esto, sopló la cerilla y la apagó.

    


    Al apagar la cerilla el mundo volvió a ser lo que era. La calle fría, desierta y la nieve, cayendo sin cesar, ya cubría buena parte de la calle y aumentaba su grosor minuto a minuto.


    
      	Como no me marche pronto de aquí, voy a quedar transformada en un muñeco de nieve. 

    


    La cerillera se sacudió la nieve de encima de sus ropas y cabello y comenzó a andar. No sabía a donde ir, ya que vivía en los rincones que encontraba. Llevaba muchos años así, desde que dejó de ver a su familia.


    
      	¡Encenderé otra cerilla! – pensó ilusionada - A ver dónde me lleva ahora.

    


    Esta vez la cerilla, al encenderse, le habló:


    
      	Lo siento, pero esta vez no puedo llevarte a ningún sitio. Sólo hay tres cerillas mágicas en la caja y dos ya las encendiste. Yo sólo serviré para calentar tus dedos fríos. No creas yo, que estoy ardiendo, también siento frío.

    


    
      	¿Cómo voy a saber qué cerilla es la mágica? – preguntó intrigada.

    


    
      	No lo sé, yo sólo tengo permiso para hablar – contestó la cerilla - ¡Aaahhh! ¡Quítame de encima este copo de nieve que me está apagando la cabeza! Debería estar prohibido nevar sobre las cerillas encendidas, por poco me apaga. Se me está terminando el palo de madera. Me he alegrado mucho de conocerte, cerillera. Te deseo suerte, mucha suerte.

    


    
      	¡Uy! ¡Me he quemado los dedos! – se lamentó la niña cuando la llama se apagó en sus dedos y ahora volvía a tener mucho frío – Con la moneda que me dio aquel hombre misterioso, entraré en ese bar a tomar una bebida caliente.

    


    Penetró en el bar de la esquina y había poca gente, pero se estaba mejor que en la calle.


    
      	Póngame un vaso de leche bien caliente, por favor – pidió la cerillera al camarero - ¿Tendré suficiente con esta moneda?

    


    Dejó la moneda encima del mostrador y el camarero la miró con sorpresa. Fue a cogerla, pero un cliente que estaba a su lado se lo impidió, tomándola para examinarla.


    
      	¿Esta moneda es tuya? ¿Te la dio alguien? ¿La encontraste? – preguntaba con cara de sorpresa el hombre.

    


    
      	Me la dio un hombre por una caja de cerillas – contestó la muchacha.

    


    
      	Vi una igual hace muchos años, pero ahora no se dónde – le explicó el señor a la cerillera - ¡Guárdala! Yo te invito a lo que quieras tomar, pero no gastes esta moneda. Si vienes por aquí a menudo y recuerdo lo que oí decir de esa moneda, dejaré recado al camarero.

    


    Pasaron los días, el tiempo frío se fue a otras latitudes y el sol empezó a calentar el ambiente. La cerillera guardaba aquella moneda dentro de una bolsa y no quería venderla, aunque le habían ofrecido bastante dinero por ella. También, de vez en cuando, cuando entraba en aquel bar a comer algo, preguntaba al camarero si había algún recado para ella. La respuesta era siempre negativa y acabó olvidándose de ello.


    Y volvió el invierno. El frío se adueñó de la ciudad y la nieve, fiel amiga del frío, empezó a pintar de blanco las calles, las plazas, y los tejados de todas las viviendas. La cerillera seguía vendiendo cerillas y un día volvió a acercársele el hombre con el abrigo y el sombrero, aquel que le había comprado la caja de cerillas mágica.


    
      	Ya te compré una y quemaste sólo tres fósforos. Me gustaría que me la devolvieras porque aún quedan cerillas interesantes, pero tú ya no las necesitas – le contó el mago.

    


    
      	La tengo guardada aquí, pero pensaba encender una cerilla ahora que ha vuelto el invierno – dijo la cerillera preocupada por quedarse sin ellas.

    


    
      	No vas a necesitarla, tranquila. En cambio la moneda, sí. Esta moneda la llevabas tú cuando te perdiste. Te la había regalado tú abuelo y la llevabas siempre contigo. Alguien te la robó y yo la recuperé. La vida tiene sorpresas. – le explicó el mago ante la cara de sorpresa de la muchacha - ¿No te apetecería tomar un vaso de leche caliente? Te invito yo. Vamos a aquel café.

    


    Echaron a caminar hacia el café, y cuando la cerillera abrió la puerta para que entrara el misterioso hombre, vio que estaba sola.


    Y desde el interior oyó una voz:


    
      	¡Esta es la muchacha que tiene la moneda! – gritó el mismo hombre que había hablado con ella hacía tiempo.

    


    La cerillera miró al hombre que estaba acompañado de otro hombre y una mujer que la miraban.


    De repente, se vio otra vez en brazos de la abuela, viendo como su madre limpiaba unos cristales y más allá a su padre trabajando en el despacho. Aquella pareja, un poco viejecita, era la que su memoria guardaba. ¡Eran sus padres!


    Por fin se habían encontrado diez años después. Desde aquel día toda la familia fue muy feliz y la cerillera no volvió a pasar frío.

  


  
    LOS MÚSICOS DE BREMA


    Hermanos Grimm
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    Había una vez un burro que durante muchos años había servido a su dueño transportando sin parar sacos y más sacos de trigo al molino. Naturalmente, con el paso del tiempo empezaron a faltarle las fuerzas. De manera que cada vez resultaba menos útil para el trabajo de carga que hasta entonces había llevado a cabo. Tan poco llegó a servir, que el molinero pensó en deshacerse de él. El burro se dio cuenta de que lo iba a pasar mal y, como a pesar de sus muchos años quería seguir viviendo, se escapó de la cuadra encaminándose hacia la ciudad de Brema, en Alemania. 

A nuestro amigo le gustaba mucho la música y pensó que tal vez en una gran ciudad encontraría trabajo como músico municipal. Hacía ya rato que andaba con paso cansino, cuando, a un lado del camino, encontró un perro echado y jadeante, como fatigado por una larga carrera.



    - Se diría que estás cansado amigo…- le dijo el Burro.


    
El Perro le contestó: - Y tú también lo estarías si hubieses corrido como yo, huyendo de un amo que quiere matarte.


    - ¡Matarte! ¿y por qué? Pareces un buen perro.


    - Y lo soy, pero también viejo. Por eso estoy más débil cada día que pasa y ya no sirvo para cazar. Mi amo ha querido matarme y escapé a tiempo. Lo malo es que no se de qué voy a vivir ahora. 


    - ¡No te apures! – le animó el Burro. - ¡Vente conmigo!. Voy a Brema a ver si puedo encontrar trabajo como músico de la ciudad. Tú puedes ser también de la banda. Yo tocaré el bombo y tú golpearas los timbales. No es difícil.


    
Al Perro le pareció bueno el consejo y se fue con el Burro. Así, iban los dos hacía rato por el camino cuando se encontraron con un gato de aspecto famélico.


    
El Burro dijo: - ¡Hola minino!. Pareces apurado ¿te pasa algo?


    - Miaaaaaaaauu. ¡Claro que estoy apurado! Han querido matarme porque me vuelvo viejo y me gusta estar junto al fuego en vez de ir corriendo en pos de los ratones.


    
El burro y el perro se miraron comprensivamente.


    
El Gato continuó su explicación: - Mi amo ha tratado de ahogarme. Suerte que pude escaparme de sus manos. El apuro es que no se donde meterme ahora.


    ¡Baahhhhhhhh, no te preocupes! – dijo el Burro. - Yo te proporcionaré trabajo.


    - ¿Tuuuuuuuuuuuuuuuuuuu? – preguntó el Gato.


    - Sí, desde este momento te hago miembro de la banda de músicos que estoy formando. ¡Servirás de mucho! Eres maestro en música nocturna. 


    
Al Gato le gustó la idea y se sumó a los otros dos animales.


    
Prometiéndoselas muy felices, iban los tres andando muy pausadamente y así llegaron a la entrada de una gran finca campestre. Allí en lo alto del portal oyeron a un gallo que cantaba sin cesar con todas sus fuerzas. El burro agitó molesto las orejas y rebuznó.



    - ¡Bueno, hombre, bueno!. ¡Calla, ya! ¡Que tus cantos son capaces de dejar sordo a cualquiera!.


    El Gallo le contestó: - Más te lamentarías tú si te pasara lo que a mi me ocurre.



    - ¿Qué te pasa?- preguntó el Burro.


    
Y el Gallo contestó: - Mi obligación es anunciar cada día la salida del sol y lo vengo haciendo desde que pude alzar la voz, pero el ama, porque mañana domingo tiene invitados a comer, ha dicho a la criada que esta noche me corten el cuello y enseguida me guisen. Por eso grito ahora con todas las fuerzas, ya que aún puedo hacerlo…


    - ¡Tonto serás si te quedas! – exclamó el Burro. - ¡Anda! ¡Vente con nosotros! Nos vamos a Brema a formar una banda de música. Tú tienes buena voz y puedes servirnos y sobre todo saldrás del apuro en que te hayas.


    - ¡Claro que voy! – cantó el Gallo.


    
Y hete aquí que los cuatro emprendieron el camino de Brema. Pero la ciudad estaba muy lejos de modo que no pudieron llegar a ella aquel mismo día. Así que al dar con un bosque, decidieron que aquel era un buen lugar para pasar la noche. El Burro y el Perro se tendieron al pie de un gran árbol, mientras que el Gato y el Gallo se encaramaban a las ramas. Este último todavía hizo más, se subió volando a lo más alto para ser el primero que viera el amanecer del nuevo día. Antes de dormirse, el Gallo echó una mirada a los cuatro puntos cardinales y eso hizo que descubriera a lo lejos una lucecita.



    Dijo: - ¡Eh amigos! Creo que diviso una casa. ¿No estaríamos mejor en ella?


    ¡Por supuesto que si! – dijo el Burro. - Aquí hace fresco.


    El Perro dijo que roer unos huesos no le vendrían mal y el Gato que también le gustaría un poco de leche. Con lo que se pusieron todos en camino por donde brillaba la luz.



    Por fin llegaron a una casona sólida pero de mal aspecto. El Burro que era el más alto y el de más experiencia de todos se acercó a una ventana y echó una mirada al interior.



    - ¿Qué descubres, querido Burro? – preguntó inquieto el Gato.


    - ¡Ay amigos!. Vaya mesa la que hay ahí dispuesta. Menuda comilona nos daríamos, pero vaya gente también la que está ahí sentada. ¡Son un atajo de bandidos! ¡Esto es una cueva de ladrones!


    
Los cuatro animales se pusieron a deliberar sobre lo que debían hacer. Tenían mucha hambre y no estaban dispuestos a quedarse sin comer. Al fin y al cabo los que allí estaban eran unos bandidos. No tardaron en dar con la solución. El Burro se colocó con las patas delanteras en el antepecho de la ventana, el Perro montó sobre la espalda del asno, el Gato se subió encima del Perro y finalmente el Gallo se colocó en un vuelo sobre la cabeza del Burro. Una vez así dispuestos, en cuanto el asno levantó la cola, los cuatro lanzaron sus voces formando una espantosa música. El Burro se puso a rebuznar, el Perro a ladrar, el Gato a maullar y el Gallo a lanzar sus kikirikis, y todos a un mismo tiempo. Y por si todavía fuera poco, acto seguido se precipitaron por la ventana rompiendo todos los cristales y armando un estrépito de mil demonios. Todo aquel ruido hizo que los bandidos se levantaran presos del pánico y que echaran a correr con toda su alma en dirección al bosque. Les parecía que el mundo se les venia encima.



    
Muy contentos por el éxito obtenido con su estratagema, los cuatro compañeros se sentaron a la mesa y se dieron la gran comida con las sobras que allí encontraron. Luego, hartos, apagaron la luz y buscaron un sitio donde pasar la noche. El Burro encima de la paja, el Perro detrás de la puerta, el Gato junto a las brasas del hogar y el Gallo en una viga. Y como todos estaban muy cansados por la larga caminata del día, pronto quedaron profundamente dormidos. Sería ya medianoche cuando los ladrones se recuperaron lo bastante del pánico para poder comenzar a volver a pensar. Les ayudó a ello el que todo pareciera tranquilo y no se viera luz en la casa. 


    
Un Bandido dijo: - Capitán, nos hemos asustado demasiado pronto. Deja que vaya a ver qué ocurre.


    
El Bandido obtuvo el permiso de su Capitán y se encaminó, cautelosamente, hacia a la que, hasta entonces, había sido su guarida. Como lo vio todo quieto y silencioso decidió entrar en la cocina para encender luz. Los brillantes ojos del Gato le hicieron creer que se trataba de brasas encendidas, y aplicó a ellos una pajilla para que se encendiese. El gato no se anduvo con chiquitas. ¡Le saltó al rostro bufando y clavándole las uñas! Asustado, el Bandido echó a correr hacia la puerta y entonces el Perro se levantó de un salto y le mordió en una pierna. Esto le hizo ir a parar a donde estaba el Burro, que le soltó una coz que lo echó fuera de la casa. Al mismo tiempo, despertado por el barullo, el gallo soltaba en su sobresalto un poderoso ¡¡¡kikirikiiiiiiiiiiiii!!!. Como alma que lleva el diablo, llegó el ladrón hasta donde le aguardaba el Capitán y el resto de la pandilla y cuando el primero le preguntó a qué se debía tanto alboroto, el vapuleado Bandido aseguró:




    - ¡Allí no podemos volver Capitán! En la casa hay un bruja horrible que me ha soltado un gran bufido y arañado con sus largas uñas y en la puerta un hombre que me ha atizado una cuchillada en una pierna y por si fuera poco, un enorme monstruo me ha aporreado con un gran mazo mientras que en lo alto de la casa un juez se ha puesto a gritar:

 “TRAEDME ESE BANDIDO AQUÍ, TRAEDME ESE BANDIDO AQUÍ…” Aún no se como pude escapar…


    
Este relato asustó mucho a la cuadrilla de bandidos que decidieron no volver jamás a la casa. 


    
Y de este modo los Músicos de Brema se encontraron dueños de la vivienda y tan a gusto en ella que ya no quisieron abandonarla. 

  


  
    PINOCHO


    Claudio Collodi
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    Érase una vez, un viejo fabricante de marionetas llamado Geppetto. Su vida transcurría entre maderas y pinceles, pero era un poco aburrida. Geppetto estaba solo, con la única compañía de un gato y de un pez.


    
Ciertamente, mi vida no es demasiado alegre, no tengo nadie que me cuide. ¡Vaya vejez me espera! – se quejaba triste Geppetto.


     


    
Un día tuvo una gran idea. Con un hermoso tronco, se construyó un muñeco para que le hiciese compañía. Cuando lo tuvo acabado, estaba tan satisfecho que quiso darle un nombre.


    
Te llamaré Pinocho ¡Je, je, je! – le decía Geppetto muy contento al muñeco de madera que acababa de construir - ¡Eres tan simpático! Pinocho, mi querido Pinocho ¡Lástima que no seas un niño de verdad!


    
Aquella noche, Geppetto durmió mucho más feliz. Y además, recibió una visita inesperada. Un hada se compadeció de él y decidió dar vida al muñeco de madera. Con su varita mágica pronunció un encantamiento:


    
¡Despierta Pinocho! A partir de hoy vas a ser el hijo de Geppetto. Te ordeno que a cambio de tener vida debes respetarle y quererle mucho. Piensa que nadie te cuidará como él – dijo el hada buena dirigiéndose al muñeco.


    
A continuación, el hada descubrió a un grillo escondido entre maderas y le dijo:


    
Y tú, grillo Cri-Cri, serás la conciencia de Pinocho. Aconséjale y ayúdale como puedas.


    
Y diciendo estas palabras, el hada desapareció. A la mañana siguiente, Geppetto no podía dar crédito a sus ojos.


    
¡Es maravilloso! ¡Mi muñeco Pinocho puede moverse! Es mucho más de lo que yo había pedido.


    
Sí, papá Geppetto y también puedo hablar – le contestó Pinocho ante el gran asombro de su entusiasmado padre.


    
Los días fueron pasando y Geppetto se sentía inmensamente satisfecho, pero el pequeño Pinocho empezó a demostrar que era un niño revoltoso y desobediente. Además, se burlaba de los consejos de Geppetto y del grillo Cri-Cri. Lo que menos le gustaba era tener que ir cada día a la escuela.


    
¡Qué tontería! No sé por qué tengo que aprender todos esos números y esas letras ¡No sirve para nada! – se quejaba Pinocho todos los días.


    
El grillo Cri-Cri intentaba convencerle de buenas maneras:


    
Pinocho, si no vas a la escuela serás más tonto que los asnos ¡La cantidad de niños que quisieran tener tu suerte!


    
Llegó el invierno y Geppetto gastó todo su dinero en comprar ropa de abrigo y libros para Pinocho. Este, que en el fondo no era malo sino un poco raro, intentó tener una buena conducta.


    
Ya verás, papá Geppetto. Ahora voy a estudiar de verdad, así aprenderé muy rápido y ganaré dinero trabajando. Nunca más pasaremos frío.


    
Con esta promesa, Pinocho marchó camino de la escuela. Pero a medio camino oyó una musiquilla que venía de un teatro de títeres cercano.


    
¡Títeres! ¡Son hermanos míos! Esto sí que no me lo pierdo. Voy a entrar en ese teatrillo para ver la función – dijo decidido Pinocho dirigiéndose al teatro.


    
Dicho y hecho. Sin pensar en lo irresponsable de su decisión, vendió los libros para pagar la entrada. Sin embargo, Pinocho no se dio cuenta de las malvadas intenciones del dueño de los títeres, llamado Comefuegos. Este pensó que con un muñeco como Pinocho podría hacerse millonario. Así, que lo hizo prisionero.


    
¡Qué tonto que soy! Me he dejado engañar por culpa de mi holgazanería. Y mi pobre papá debe estar solo en la cabaña, muerto de frío e imaginando que estoy estudiando para ser un muñeco de provecho – lloraba Pinocho desde su cautiverio.


    
Al oír estos lamentos, hasta el propio Comefuegos se enterneció. Liberó a Pinocho y le dio, además, seis monedas de oro para comprar ropa a Geppetto. Pero Pinocho volvió a tener una de sus geniales ideas.


    
Voy a convertir estas seis monedas en sesenta. ¡Qué digo en sesenta, en sesenta veces sesenta! Seré un rico negociante y volveré a casa muy rico. Geppetto se sentirá orgulloso de mí.


     


    
Pinocho caminaba entre la nieve, muy contento, sin darse cuenta que una zorra astuta le vigilaba, es decir, vigilaba a sus monedas.


    
Querido niño, he oído tus palabras y te daré un consejo: si quieres multiplicar tus riquezas, solo debes plantar las monedas en el campo de los milagros y mañana habrá crecido un árbol cargado de monedas. ¡Ja, ja, ja! – le mintió la zorra.


    
Pinocho se creyó aquella mentira y, claro, como os podéis imaginar, al día siguiente no encontró ni una moneda. Tan grande fue su decepción, que estuvo dos días caminando sin rumbo.


    
Al regresar a casa, se encontró con el hada madrina. 


    
Pinocho, me has decepcionado mucho. Te dejas engañar por todo el mundo y no cumples con tu deber – le regañó el hada buena.


    
Eso no es verdad, hada, soy el más bueno de los muñecos.


    
No bien hubo acabado de hablar, Pinocho sintió que la nariz se le estiraba y crecía y crecía sin detenerse jamás.


    
¡Uy! ¿Pero qué me ocurre?


     


    

Acabas de decir una mentira y la nariz te ha crecido. Cada vez que mientas, te sucederá lo mismo – le explicó el hada.


    ¡No, por favor! Nunca más diré mentiras. Te lo prometo, hada.


    
Está bien, está bien. Voy a concederte la última oportunidad. Debes ir en busca de Geppetto que, hace dos días, se perdió en el mar cuando intentaba dar contigo.


    
¿Geppetto perdido por mi culpa? – se sorprendió Pinocho - Vamos, Cri-Cri, salgamos a buscar a mi pobre padre.


    
Pinocho se sentía realmente culpable, tanto que hasta le dolía su corazón de madera. 


    
Una gran tormenta les impidió hacerse a la mar. Mientras tanto, pasó por allí un gordo buhonero que transportaba niños en su carro. 


    
Anímate, muchacho. Ven con nosotros al país de los juguetes. Ven donde sólo se vive para dormir, jugar y hacer el vago – le dijo el buhonero.


    
No vayas, Pinocho. Recuerda que tenemos que encontrar a Geppetto – le recordó Cri-Cri.


    
¡Oh! ¡Cállate ya, Cri-Cri! Iré un rato para ver cómo es el país de los juguetes y volveré enseguida.


    
Una vez más, Pinocho no tuvo voluntad y se marchó con el carromato. El país de los juguetes era, en verdad, divertidísimo y pasaron los días sin darse cuenta. Hasta que una mañana:


    
¡Uy! ¿Qué son estas orejas que me están creciendo? ¡Anda! ¡Y aquí me está saliendo un rabo! – exclamó Pinocho.


    

¡Ja, ja, ja! ¿Acaso te creías que yo era un buhonero normal y corriente? Se te ha acabado la diversión, Pinocho. Gracias a la comida que te he dado te estás convirtiendo en un asno. ¡Ja, ja, ja! Ahora tú tirarás del carro.


    

Pinocho sintió terror. Su cuerpo se transformaba en un asno auténtico. Sin saber qué hacer, empezó a correr y a correr, seguido por el fiel Cri-Cri. Al fin, llegó hasta un acantilado. Detrás veía venir al buhonero a lo lejos. Delante tenía el mar.


    
¡Agárrate fuerte, Cri-Cri! No nos queda otro remedio que saltar.


    
Al caer al agua, Pinocho volvió a ser un títere de madera. Pero de nuevo se le presentaban graves problemas y esta vez no pudo evitarlos. Una enorme ballena se tragó a Pinocho y a Cri-Cri pero cuál sería su sorpresa al encontrarse, dentro del estómago de la ballena, al mismísimo Geppetto.


    
¡Papá! ¡Papá querido! ¡Oh, papá! Perdóname por todo lo que he hecho. He sido tan malo que no merezco que sigas queriéndome.


    
¡Calla, calla! No quiero oír nada más. Lo importante es que ahora estamos juntos y debemos salir de aquí – le dijo Geppetto con lágrimas en los ojos.


    
Y justo en aquel momento, la ballena sintió ganas de estornudar. ¡Qué suerte! Geppetto, Pinocho y Cri-Cri fueron despedidos, con tal fuerza, que aterrizaron en una playa cercana. El golpe fue tan terrible que Pinocho perdió el conocimiento. 


    
Al despertar, volvía a estar en su cama, rodeado por Geppetto, el hada y el grillo Cri-Cri. Pinocho notó algo extraño y palpó su piel.


    
Pero… ¡si soy un niño! ¡Un niño de verdad! ¡Miradme! – gritaba Pinocho.


    
¡Así es! Este es tu regalo por haber aprendido la lección. Nunca más debes decir mentiras, ni volver a las andadas – le dijo el hada.


    
Prometido.


    
A partir de aquel día, Pinocho cuidó de Geppetto, que nunca más volvió a sentirse solo y fueron muy, muy felices. 


     


     

  



  

    ROBINSON CRUSOE


    Daniel Defoe
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    Érase una vez, un aventurero llamado Robinson Crusoe que a los dieciocho años se enroló en un barco mercante para conocer mundo. 


    



    En uno de sus viajes, cerca de Yarmouth, una terrible tempestad marina, con enormes oleajes y fuertes ventiscas, hizo naufragar al barco. Dos días permanecieron los supervivientes navegando en una barca hasta llegar al puerto. Algunos desistieron de seguir siendo marineros, pero no Robinson.


    

      	Me enrolaré en el primer barco que zarpe, si me aceptan como grumete. Las tempestades son cosas frecuentes en el mar, pero no todos los barcos naufragan.


    


    Encontró un nuevo barco con el que zarpó a los pocos días.


    

      	Esta vez sí llegaré a América. Lleno de países misteriosos y de tribus desconocidas.


    


    Así pensaba Robinson mientras arriaba las velas y fregoteaba el suelo del barco.


    Un día, el vigía, desde lo alto del mástil, dio la voz de alarma:


    

      	¡Barco a la vista! ¡A estribor! – gritaba – Atención, está izando la bandera pirata. ¡Zafarrancho de combate!


    


    El barco pirata se lanzó al abordaje. Sus hombres se lanzaron, atados con cuerdas, al barco donde estaba Robinson. La lucha fue encarnizada. Los piratas les invadían por todas partes, hasta que el capitán del barco izó la bandera blanca, en señal de entrega.


    



    Los supervivientes, entre los que se encontraba Robinson, encadenados, fueron encerrados en las bodegas del barco pirata, mientras estos desvalijaban el barco vencido y lo incendiaban. El barco, ardiendo por los cuatro costados, se alejó mar adentro entre los gritos de triunfo de los vencedores.


    



    Dos años permaneció Robinson encerrado en poder de los piratas, que lo utilizaban como esclavo. Pero en su mente sólo rondaba una idea:


    

      	He de huir de aquí. Estamos cerca del mar y si pudiera escapar y apoderarme de una barca, huiría mar adentro.


    


    

      	Olvídate de la libertad. Moriremos aquí agotados por el trabajo – le dijo el vigía, que también estaba prisionero.


    


    

      	Yo no. Prefiero morir en un intento de fuga que permanecer aquí el resto de mi vida.


    


    Días después, su compañero de cautiverio le vio escapar. Huyó agazapado hacia la playa. La noche era oscura, calmada y el oleaje suave lamía la arena sin alborotar. Ya en la orilla empujó una barca hacia el mar, sumergiéndose en el agua para no ser visto y lejos de la playa saltó a la barca y empezó a remar. La noche era oscura y eso le facilitó la huida.


    Tres días estuvo navegando hasta vislumbrar un barco portugués que le admitió a bordo.


    

      	He permanecido dos años encerrado. Para mi se acabó la cautividad y quiero ser libre.


    


    Una terrible tempestad bateó el barco sin compasión y rompió las velas lanzándolas contra las lejanas playas. Se salvaron pero el viento huracanado dio un giro total, y en lugar de llevar al barco hacia la playa lo lanzó contra las rocas.


    



    Robinson permaneció, durante días, inconsciente en la playa, agotado por el esfuerzo que tuvo que hacer para llegar a ella, luchando contra las embravecidas olas.


    

      	Esto parece una isla. Mis compañeros de barco deben estar como yo, diseminados por la playa.


    


    Alzó la mirada, pero no vio ni un superviviente. Sólo viejos baúles mecidos por el vaivén de las olas, maderos, restos del barco... ¡pero ni un ser humano vivo!


    

      	Otra vez prisionero, pero esta vez sin guardianes. Daré una vuelta por la selva, tal vez encuentre algo.


    


    Penetró en la selva, asustando a las aves que no estaban acostumbradas a los seres humanos. Era un paraje maravilloso, pero estaba tristemente solo.


    



    Entre los restos del barco que iban llegando a la orilla, había armas, herramientas y madera suficiente para construirse una vivienda, así que empezó a trabajar.


    



    Pero un día, cuando estaba preparando trampas para cazar algún animal, escuchó gritos y cantes.


    

      	¡Alguien a desembarcado en la isla! ¡Estoy a salvo!


    


    Corrió hacia la playa, pero antes de llegar vio el humo de una fogata. Avanzó despacio, sin hacer ruido, con su rifle dispuesto para defenderse. En la playa, una docena de salvajes saltaban en torno a un compañero suyo que estaba atado. Eran antropófagos. ¡Estaban preparando una parrilla para asarlo y comérselo!


    

      	¡Dios mío! ¿Qué hago? Si intento salvarle me atacaran, son muchos contra mi, tienen arcos de flechas y lanzas – pensó Robinson.


    


    Se fijó detenidamente. No tenían armas de fuego. Eran primitivos y estaban semidesnudos, con plumas y pintarrajeados. Tal vez el ruido de un disparo les asustaría.


    

      	¡Me arriesgaré! Si me capturan moriré, pero.. ¿qué vida me espera en esta isla desierta?


    


    Y, sin pensarlo más, salió de la jungla gritando y disparando su fusil al aire.


    

      	¡Fuera de aquí! ¡Esta es mi isla! ¡Fuera! ¡Fuera!


    


    Al oír el ruido de los disparos, los salvajes escaparon hacia las barcas, subieron en ellas, alejándose lo más deprisa que pudieron y dejaron atado a su compañero caníbal, que miraba muy asustado a Robin.


    

      	Tranquilo, no te voy a hacer daño. Te he salvado la vida.


    


    Robin avanzó hacia él, sonriendo. Le desató esperando su reacción, pero el joven caníbal se arrodilló a sus pies, hundiendo la cabeza en la arena.


    

      	Vaya, parece que se lo ha tomado bien – y le dijo – Yo amo, tu esclavo.


    


    Le llevó a la cabaña que se había construido en un claro de la selva y le dio de comer carne. ¡El caníbal se la comió cruda!


    

      	Voy a tener que educarte. ¡Estás hecho un salvaje! Primero, tengo que llamarte de alguna manera. Veamos... Aquí en la pared he ido haciendo una rayita por cada día que pasa. ¡Dios! ¡Llevo más de dos años aquí! – se sorprendió Robin – Hoy según mis cálculos es viernes. Te llamaré viernes. ¡Viernes, ven!


    


    El caníbal le miró asustado.


    

      	Vi... er ... nes – pudo pronunciar el caníbal con gran esfuerzo.


    


    

      	¡Perfecto! Tú Viernes, yo Robinson.


    


    Y le tendió la mano. El caníbal se la besó agradecido pues comprendía que le había salvado la vida. Robinson tardó varios años en hacerle comprender su idioma, en enseñarle a pronunciar palabras y a entenderse. Viernes era un muchacho muy listo. 


    Unos días al año, Viernes se ponía muy nervioso y señalaba la orilla. Robinson subía a un árbol y veía aproximarse algunas canoas salvajes de caníbales que no se atrevían a desembarcar porque Robinson, desde lo alto, disparaba una de sus escopetas y los caníbales huían asustados. ¡El mago del ruido seguía en la isla! 


    También llegaron unos piratas que desembarcaron para enterrar sus tesoros robados a barcos extranjeros. Tras sepultarlos en la arena, los piratas pelearon entre sí, porque todos querían ser el único en saber donde estaba oculto el tesoro. La pelea fue muy grande y no sobrevivió ninguno de ellos. Robinson cavó en la arena para abrir aquel arcón repleto de monedas de oro y joyas.


    

      	Aquí no me sirven de nada – se lamentó.


    


    Unos años después, Viernes entró corriendo en la cabaña:


    

      	¡Una barca grande! ¡Muy grande! – gritó.


    


    

      	Serán piratas – pensó Robin.


    


    Ambos corrieron a la playa y vieron un barco que había fondeado cerca. Los marineros se disponían a explorar la isla en busca de salvajes. Robinson y Viernes, rápidamente, encendieron una fogata para llamar su atención. 


    Cuando los navegantes desembarcaron y escucharon su historia apenas podían creerla.


    

      	Llevadnos donde queráis, pero sacadnos de esta isla – les rogó Robinson.


    


    Cuando ya estaban a bordo del barco, Viernes llegó con unos marineros. Llevaba oculto, en un saco, el arca repleta de oro. Así, los dos, pudieron rehacer sus vidas.


  



  
    ALÍ BABÁ


    Anónimo
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    Esta historia que voy a contaros, amiguitos, sucedió hace muchos años en un pueblo árabe. Allí vivían dos hermanos que se llamaban Alí Babá y Mohamed Babá.


    Alí Babá era pobre, pero no era ambicioso y se conformaba con su suerte. Por el contrario, Mohamed, habiendo recibido una herencia su mujer, era bastante rico y muy ambicioso.


    Un día en que Alí Babá recogía frutos en un lugar cercano a un bosque, oyó los cascos de muchos caballos que retumbaban en el suelo aproximándose veloces.


    
      	Alguien se acerca. Y son muchos jinetes. Es posible que sean bandidos, así que me esconderé entre aquellos matorrales hasta que se hayan perdido de vista. Me daré prisa, ya están aquí.

    


    Alí, desde su escondite, observaba curioso la llegada de unos cuarenta hombres a caballo, los cuales al entrar en un claro en el que no se apreciaban más que unos matojos dispersos, descabalgaron en silencio. Y atentos se dispusieron a obedecer las órdenes de uno de ellos que parecía ser su jefe.


    
      	Escuchad. Tú, Mustafá, y tú, Yusuf, vigilad estos alrededores. Los demás, bajad los bultos de los caballos, que vamos a guardarlos.

    


    Se colocó el jefe ante uno de los matorrales. Y levantando su brazo derecho dijo:


    
      	¡Ábrete Sésamo!


      	El matorral se abre en dos y veo una cueva o al menos así lo parece. La entrada es muy grande y van pasando los cuarenta hombres. Han desaparecido todos dentro. ¡Qué cosa tan extraña! Esperaré a ver si salen e iré luego a investigar.

    


    Así lo hizo Alí. Y cuando los hombres se marcharon, se colocó ante el matorral de la misma forma que el jefe de los ladrones y pronunció las palabras mágicas.


    
      	¡Ábrete Sésamo!

    


    Se separaron las ramas del matorral y Alí penetró en la cueva. Esta era muy amplia y Alí se quedó asombrado al ver sus dimensiones. Encendió un candil que allí había y sus ojos contemplaron algo que nunca se habría podido imaginar. Todo estaba lleno de arcas que contenían las joyas más exquisitas. La plata y el oro brillaban y los reflejos de las piedras preciosas cegaban la vista. En un baúl oscuro, las monedas de oro hacían pila y algunas que incluso no cabían, se habían desparramado por el suelo. Alí estaba anonadado. Y cuando reaccionó, pensó así:


    
      	Iré a casa y esta noche volveré a esta cueva con mi borriquillo. Aquí hay unas riquezas tan inmensas que si tomo algunas de ellas podré vivir tranquilo el resto de mis días y los ladrones ni siquiera se enterarán.

    


    Como había planeado, al filo de la medianoche, se levantó Alí de la cama para ir con su borriquillo a la cueva. Y allí, cargó al animal con lo que mejor le pareció hasta llenar sus alforjas. No cogió muchas cosas porque no era ambicioso. Sin embargo, mientras todo esto ocurría, su hermano Mohamed, que al oír levantarse a Alí sospechó que allí pasaba algo raro, había seguido a este y se había quedado impresionado al ver abrirse la cueva y observar tal cantidad de oro y de gemas que allí había.


    Cuando Alí desapareció del lugar, Mohamed pronunció las palabras de la contraseña ante el matorral:


    
      	¡Ábrete Sésamo!

    


    Y su asombro ante aquel prodigio no tuvo límites. Desde aquella noche, no hubo vez que Mohamed no fuera a la cueva sin volver a casa cargado de joyas.


    Entre tanto, los ladrones empezaron a sospechar que alguien les robaba a ellos. Y una noche, el jefe de la banda dijo:


    
      	Esto no puede seguir así. Alguien debe saber la contraseña mágica, abre la cueva y nos roba. Hemos de descubrir quién es y darle un buen susto.


      	Creo que sé quién podría ser. Hay un tal Alí Babá que dicen en el pueblo que últimamente se gasta muchos lujos, incluso vive en una de las mejores posadas. Teniendo en cuenta que antes no era rico, ¿no os resulta eso muy sospechoso?


      	Tienes razón. Haremos una cosa. Para poderlo vigilar bien cada uno de vosotros se meterá en un odre de vino. Yo me haré pasar por el dueño de la mercancía y me alojaré en la posada. Si descubro algo, ya os lo haré saber. En ese caso, atacaremos a ese descarado Alí y le obligaremos a devolver los tesoros a la cueva.

    


    Al caer la tarde, un mercader, que como ya habréis adivinado, amiguitos, no era otro que el jefe de los ladrones, pidió cama en la posada donde también se alojaba Alí Babá.


    
      	¡Eh, posadero! Además de cama y cena, necesito un lugar donde colocar estos cuarenta odres de vino. No quiero que al llegar la mañana me hayan desaparecido. Creo que hay por esta comarca muchos bandidos.


      	No os preocupéis, señor, que mis criados los pondrán en el patio. Descansad y cenad tranquilo.

    


    Mientras tanto, Alí Babá, que tenía mucho calor en su aposento, bajó al patio a dar un paseo y a tomar un poco el fresco. El lugar estaba muy silencioso y al entrar en él, resonaron sus pisadas con gran eco.


    De repente, de uno de los odres salió una voz que dijo:


    
      	¿Atacamos ya, jefe?


      	¿Qué oigo? Debo estar soñando. ¿Cómo es posible que un odre pueda hablar? Seguiré mi paseo.

    


    Pero al pasar ante otro de los odres, oyó claramente una voz que decía:


    
      	Jefe, ¿atacamos ya?


      	Esto sí que no lo he soñado. La voz hablaba con claridad. Pero... Claro, ya comprendo. Aquí habrá unos cuarenta odres. ¿Cómo no me di cuenta antes? Estos son los bandidos que han tomado este extraño escondite. He de avisar a la guardia inmediatamente.

    


    Alí salió de la posada y, con toda rapidez, informó al jefe de la guardia de sus sospechas. Este reunió a un pelotón de los mejores de sus hombres que, en un momento, entrando silenciosamente en el patio, lograron apresar a los cuarenta ladrones y por medio de estos, a su jefe. Imaginaos la cara del jefe de la guardia cuando Alí le informó de la existencia de la cueva de los tesoros. Y, pronunciando las palabras mágicas, abrió los matorrales y les enseñó toda aquella riqueza.


    
      	Alí, ya que tú has descubierto este escondite, y ante lo imposible que resultaría devolver estos botines a sus legítimos dueños, creo que es justo que te quedes con lo que la cueva contiene.


      	Yo ya he tomado mi parte, señor. Sin embargo, hay mucha gente necesitada en esta región a la que solucionaríamos sus problemas con solo darles una pequeñísima parte de lo que aquí hay. Yo sugiero que todo esto se reparta con justicia entre quienes más lo necesiten.

    


    Así se hizo. Y gracias a la generosidad de Alí Babá, todos los habitantes de la comarca pudieron vivir con dignidad hasta que sus días acabaron.

  


  
    EL TRAJE DEL EMPERADOR


    Hans Christian Andersen
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    Hace muchos años, vivía un emperador muy presumido. Era tan aficionado a los trajes nuevos que daba todo su dinero por ir bien vestido. No se cuidaba de sus soldados, ni se preocupaba por organizar obras de teatro o actos culturales de cualquier otro tipo. Sólo se preocupaba de lucir sus trajes nuevos. Era tal su manía, que tenía un vestido para cada hora del día.


    
      	Tenemos un emperador que pasa más horas en el guardarropa que en el consejo. ¡No sé a dónde va a ir el país!

    


    


    Estos eran los comentarios de los habitantes del reino. Todo el mundo desconfiaba de un emperador tan caprichoso y los rumores llegaron a oídos de dos estafadores.


    
      	Tengo una idea estupenda: tú y yo nos podemos hacer pasar por tejedores y engañar a ese emperador vanidoso – propuso uno de los estafadores.

    


    
      	Pero ¿cómo piensas engañarle? – preguntó intrigado el otro.

    


    
      	Tú déjame a mí. Le haremos creer que somos capaces de tejer la tela más maravillosa que se haya podido imaginar. Es más, le diremos que esa tela tiene una propiedad mágica: será invisible a los tontos o a todos aquellos que no sepan cumplir con su deber.

    


    
      	¿Y cómo tejeremos esa tela maravillosa?

    


    
      	¡Uy, pareces tonto! – le contestó el estafador que estaba urdiendo el plan – ¡No tejeremos ninguna tela! Estoy seguro de que el emperador caerá en la trampa y no se atreverá a quedar como un tonto o un irresponsable.

    


    Con tal intención, los dos estafadores hicieron correr su fama de buenos tejedores y esa fama llegó a oídos del emperador.


    
      	Así que en mi reino hay dos tejedores magníficos y yo sin saberlo. ¡Mmmm! Pues bien, mando y ordeno que los traigan ante mi presencia.

    


    


    Así se hizo. Los dos estafadores consiguieron su propósito: ser presentados al emperador.


    
      	Majestad, aunque parezca inmodestia, somos los mejores tejedores del reino y de más allá de las fronteras. Las telas que tejemos tienen colores y unos dibujos excepcionalmente bellos – le explicó uno de los falsos tejedores.

    


    
      	Pero no solo eso, majestad, los trajes hechos con esa tela tienen la maravillosa propiedad de ser invisibles para quien no sabe desempeñar su cometido o para los que son tontos de remate. – le acabó de explicar el otro estafador.

    


    
      	He ahí unos trajes maravillosos – pensó el rey – ¡Tengo una gran ocurrencia! Usándolos podré descubrir qué individuos no saben cumplir con su deber en mi reino. Y además, también sabré distinguir las personas inteligentes de las tontas. Sí, es preciso que me mande hacer inmediatamente un traje de esa tela – les dijo.

    


    Los dos estafadores quedaron muy satisfechos y como adelanto por su trabajo, pidieron mucho dinero. Instalaron dos telares y fingieron que trabajaban, pero no tenían nada en ellos. Al cabo de pocos días pidieron la seda más fina y el oro más puro con lo que llenaron sus sacos.


    
      	El negocio nos ha salido redondo. Nosotros podemos ir pidiendo los más preciosos materiales y mientras tanto trabajamos con los telares vacíos – reían los estafadores.

    


    Pasaba el tiempo y el emperador se impacientaba.


    
      	Me gustaría mucho saber cómo llevan el trabajo de la tela, pero prefiero enviar a alguien. No sé qué pasaría si yo no pudiera ver esa tela fantástica. Eso significaría que soy tonto o vago. Sí, enviaré a mi primer ministro.

    


    


    El anciano primer ministro fue a visitar la sala donde los dos estafadores trabajaban en sus vacíos telares. Por mucho que abría los ojos, no lograba ver la tela por ninguna parte.


    
      	¡Dios tenga piedad de mí! ¡No veo nada de nada! ¡Nada, nada, nada! – dijo angustiado cuando no pudo ver el traje.

    


    Al pobre primer ministro no le tocó más remedio que disimular y fingir ante los estafadores:


    
      	Acérquese, primer ministro – le dijeron – Tenga la bondad de observar este dibujo y mire qué colores más encantadores tiene la tela.

    


    Los dos estafadores no hacían más que burlarse del anciano ministro.


    
      	¿Seré tonto? No soy capaz de ver la tela – pensaba el primer ministro – Eso significa que soy tonto y es preciso que nadie lo sepa. O no, a lo mejor no cumplo bien con mi deber.

    


    
      	Pero, primer ministro, vos no decís nada sobre la tela. ¿Acaso no os gusta? – preguntaron los falsos tejedores.

    


    
      	Sí, sí, sí, es preciosa. ¡Preciosa! Es algo magnífico. ¡Oh! ¡Qué dibujo! ¡Qué colores! - mintió el primer ministro – Sí, diré al emperador lo mucho que me ha gustado.

    


    
      	Es un gran placer para nosotros, humildes tejedores.

    


    Y los dos estafadores siguieron explicándole lo que significaba cada dibujo. Más adelante, los estafadores pidieron más dinero, así como seda y oro para la tela. Lo metieron todo en sus bolsillos y alforjas, pero ni un solo hilo ocupó su puesto en el telar. Sin embargo, ellos continuaron tejiendo en el telar vacío como antes.


    
      	Querido primer ministro, creo que ha llegado el momento de enviar un nuevo emisario para ver cómo va mi traje. Está vez enviaré a algún alto funcionario. – dijo el rey que estaba muy intrigado y con ganas de poder ver su precioso traje.

    


    A aquel funcionario le ocurrió lo mismo que al primer ministro. Miró y miró, pero como no había nada en el vacío telar, no pudo ver nada.


    
      	¿Y bien? ¿No es una tela maravillosa? – preguntaron los estafadores.

    


    El funcionario no se decidía a decir la verdad y pensaba para sus adentros:


    
      	Yo no soy tonto, por tanto, es que no debo cumplir bien con mi deber. Esto me parece muy raro, pero es necesario que nadie se dé cuenta de ello.

    


    Así es que no tuvo más remedio que fingir. Y alabó la tela que no veía, mostrando gran entusiasmo por los bellos colores y el encantador dibujo.


    



    Lo mismo repitió ante el emperador. Todos los habitantes de la ciudad hablaban de la maravillosa tela y el emperador quiso verla por sí mismo.


    



    Con una escolta de hombres eminentes, en los que se hallaba el primer ministro y el alto funcionario, el rey se dirigió al taller. Los dos estafadores le esperaban ansiosos:


    
      	Ved, majestad, ved. ¿No es admirable? Mire, mire vuestra majestad, qué dibujo, qué colores.

    


    El emperador tuvo que hacer esfuerzos para disimular porque no veía nada. Se mordió la lengua para no decir lo que pensaba:


    
      	¿Cómo? ¡No veo nada! ¡Es terrible! ¿Seré tonto? ¿No estoy capacitado para ser emperador? ¡Oh, no podría sucederme nada más espantoso!

    


    Los estafadores se pusieron a trabajar a toda velocidad. Los habitantes de la ciudad podían ver las prisas que se daban por acabar el nuevo traje del emperador. Hicieron la pantomima de quitar la tela del telar, cortarla con grandes tijeras, coserla con agujas sin hilo y al fin, exclamaron:


    
      	¡El traje está terminado! Mirad, majestad, este es el pantalón, esta es la chaqueta y este es el manto – le dijo al rey uno de los estafadores.

    


    
      	Es ligero como la tela de araña y al ponérselo parece como si no llevara nada encima del cuerpo. Pero esa es precisamente la virtud de la tela. ¿Quiere, vuestra majestad imperial, tener la bondad de desnudarse para que le pongamos el traje nuevo delante de ese espejo? – le preguntó el otro.

    


    El emperador siguió fingiendo porque no se atrevía a quedar como un tonto o un inútil ante todo el pueblo. Así pues, el emperador se quitó sus vestidos y los estafadores hicieron solamente el gesto de irle colocando cada pieza nueva adaptándosela al cuerpo, sujetando a la cintura algo como si fuera un cinturón, mientras el emperador se volvía a uno y otro lado para contemplarse en el espejo.


    
      	¡Dios santo, qué bien os queda el traje, majestad! Os propongo presidir ahora mismo el camino hasta palacio. ¡La fiesta debe empezar! – se mofaban los estafadores.

    


    El emperador se miró una vez más en el espejo, pues tenía que dar la impresión de que admiraba y contemplaba su traje de gala. Los chambelanes, que debían llevar la cola del manto, tocaron con sus manos el suelo e hicieron como que la levantaban. Y así, el emperador desfiló por todas las calles de la ciudad.



    Nadie se atrevía a decir que el emperador no llevaba ningún traje. Hasta que la voz de una pequeña niña se oyó entre todas las voces:


    
      	Pero si no lleva nada. ¡El emperador está desnudo!

    


    Tuvo que ser la voz de la inocencia la que descubriera la verdad. Al momento, todo el mundo se dio cuenta del engaño y empezaron a reírse de ellos mismos y del propio emperador. Este pasó tal vergüenza que dejó de ser vanidoso y presumido, pero por lo que respecta a los dos estafadores, pudieron escaparse, a tierras lejanas, con todas sus riquezas.

  


  
    LOS TRES CERDITOS


    Anónimo
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    En una granja vivían una vez tres cerditos que se llamaban Tocinete, Laconcito y Cochinín. Laconcito y Cochinín eran hermanos y su amigo era Tocinete. Una tarde, éste les dijo:


    
      	¿Sabéis que el mundo es muy grande y que fuera de la granja hay hermosos bosques y ríos frescos? Yo ya me he cansado de vivir en la granja y más aún sabiendo que si no nos escapamos, acabaremos convertidos en chorizos en cualquier supermercado. Así que he decidido irme a correr mundo. ¿No os apetece venir conmigo?


      	Cochinín, Tocinete tiene mucha razón. Huyamos con él y viviremos en libertad.


      	¡Estupendo! ¿Y cuándo has pensado salir, Tocinete?


      	He pensado que salgamos antes de que amanezca, así no nos verá nadie.

    


    Tocinete, Laconcito y Cochinín pasaron una noche fatal, no se podían dormir de lo nerviosos que estaban. Antes de que saliera el sol, tomaron su pequeño equipaje y se encaminaron lejos de la granja. Siguiendo el curso del río hacia el mediodía llegaron a un sitio muy bonito, había hierba fresca en la orilla y el agua corría espumosa entre las piedras. También había grandes árboles con bellotas que les parecieron deliciosas a los tres cerditos. Incluso había un charquito con barro que les hizo lanzar gritos de satisfacción, pues a los cerdos les encanta revolcarse en él y notar su frescor. Los tres decidieron pasar allí toda la tarde divirtiéndose todo lo que pudieran.


    
      	Ja, ja, ja. Qué baño tan delicioso me he dado.


      	Pues yo he comido tantas bellotas que tengo la tripa como un tambor.


      	Podríamos hacer aquí nuestras casitas y quedarnos a vivir. Tenemos agua, sombra, barro y comida. Es un sitio fenomenal. ¿Qué os parece?


      	Que has tenido una idea muy buena. Bueno, yo de momento me echaré una siesta.


      	Ji, ji, ji, ji. Y yo también. Dará gusto dormir en este suelo tan suavecito.

    


    Tocinete y Laconcito se acostaron y enseguida se pusieron a roncar. Cochinín, que era muy trabajador, empezó a construirse una casa con piedras que fue acarreando. El pobre Cochinín sudó muchísimo, pues una casa de piedra es muy trabajosa de hacer. Pero cuando su hermano y Tocinete se despertaron ya había gran parte hecha.


    
      	¡Anda! Tu hermano ha estado trabaja que te trabaja mientras tú yo dormíamos. ¡Qué tonto! Mira qué casa más complicada se ha hecho. Con lo fácil que es hacérsela de cañas.


      	Sí, sí, muy fácil. Y si luego hay una tormenta, no te durará ni un minuto.


      	Anda este. Pues se vuelve a hacer.


      	Pues yo creo que es mejor hacérsela bien de una vez. Y además me gusta mucho la piedra.

    


    Tres o cuatro días tardó todavía Cochinín en acabar de construir su casa, que hasta tenía chimenea y todo. Y cuando la terminó, fue a buscar una carga de leña que apiló dentro para si algún día llovía no se le mojase.


    Mientras tanto, Laconcito y Tocinete se hicieron unas chocitas de cañas y barro. Y todo el tiempo se reían del trabajo que le había costado construir su casa a Cochinín.


    Los cerditos vivían muy felizmente en aquel lugar. Lo que ellos no sabían es que cerca de allí también vivía un lobo que, un día, mientras daba un paseo, los vio desde lejos.


    
      	No puede ser cierto lo que ven mis ojos. Ja, ja, ja. ¡Será posible! Pero si son tres cerditos bañándose en el río, el bocado más exquisito para un lobo hambriento como yo. Menuda merienda-cena me espera. Aquel tan gordo va a servirme de entremés.

    


    Y diciendo esto, se lanzó a perseguir a Tocinete. Tanto él como Laconcito y Cochinín salieron corriendo a toda velocidad cada uno hacia su casa.


    
      	¡Auxilio!


      	¡Socorro!


      	¡Viene el lobo! ¡El lobo!

    


    Tocinete se encerró en la suya, pero al primer empujón del lobo, la choza cedió y se vino abajo. Y menos mal que Tocinete pudo salir por la ventana de atrás y alcanzar a tiempo la casa de piedra de Cochinín.


    
      	¿Ves como tu casa no era segura? ¡Y ahora qué va a ser de mi pobre hermano Laconcito!

    


    El lobo, al ver que Tocinete se le había escapado, se puso muy furioso y se dirigió corriendo hacia la choza de Laconcito.


    
      	Ja, ja, ja. Tú no te escaparás. ¡A por ti voy!

    


    Aprovechando que una de las cañas había caído sobre el lobo al empujar este la choza, Laconcito pudo escapar mientras se recuperaba.


    
      	¡Ábreme! ¡Ábreme, hermano! ¡Deprisa!


      	¡Pasa, pasa!


      	¡Ay, qué susto, hermanito! ¡Cómo me tiemblan las patas!


      	¡Oíd, el lobo viene hacia aquí!


      	No temáis. Con esta casa no podrá. Está muy bien hecha – dijo Cochinín.


      	Perdónanos, Cochinín. Si no es por ti y por tu trabajo nos come el lobo.


      	Con esta casa no puedo, pero treparé al tejado y bajaré por la chimenea para sorprenderlos – aulló el lobo enfurecido.


      	¡Aprisa, Tocinete, Laconcito! Veo asomar una pata de ese horrible lobo por la chimenea. Traed leña, que le vamos a dar un escarmiento.

    


    Y encendieron una gran hoguera. Y con tanto humo y tantas chispas, se chamuscó el lobo, que muy chasqueado se marchó y no se le volvió a ver por aquel lugar.


    Y en la casita de piedra de Cochinín vivieron los tres cerditos de allí en adelante. Si algún día pasáis por allí, quizá los oigáis cantando esta canción:


    - Para vivir aventuras


    de la granja hemos huido


    Y gracias a Cochinín,


    al lobo malo vencimos.


    Hay que ser trabajadores


    y las cosas hacer bien.


    Pues durmiendo y siendo vagos


    llevamos las de perder.

  


  
    LA SIRENITA


    Hans Christian Andersen


    
      [image: andersen sirenita]
    


    
Mar adentro, el agua se vuelve de un azul oscuro y nosotros, los humanos, no podemos ver lo que se esconde en el fondo. Sin embargo, en las profundidades marinas, viven las sirenas. Su reino está formado por árboles y plantas de las species más raras, que agitan sus ramas al menor movimiento del agua. Entre esas ramas se deslizan los peces como pájaros. También hay un enorme castillo, propiedad del rey de los mares. Los muros del castillo son de coral y cristal


    transparente y están cubiertos de perlas brillantes.


    


    Pues bien, esta historia empieza precisamente en ese castillo, donde vivía el rey y sus tres hijas, las sirenas.


    
      	¡Buenos días, queridas hijas! – saludó el rey - ¡Felicidades, Flor de Agua! Por ser hoy tu decimoquinto aniversario esta noche celebraremos una gran fiesta. Podéis poneros vuestros vestidos de seda e hilo de oro.

    


    
      	Gracias, padre. Quiero que la fiesta de mi cumpleaños sea fantástica. Organizaremos un baile de tritones y los mejillones darán palmas. ¡Ya veréis qué divertido! – dijo la sirena contenta por la fiesta que se avecinaba.

    


    Cumplir quince años era algo mágico para las sirenas. Ese día se les permitía, por primera vez, subir a la superficie del mar. Sólo entonces conocían cómo era la vida en tierra firme. Pero debían seguir las indicaciones de su abuela, una anciana mujer que gobernaba los asuntos domésticos del castillo, pues el rey había enviudado hacía muchos años.


    


    
      	¡Escuchadme bien, queridas nietas! Al cumplir quince años vuestra hermana mayor puede subir a la superficie. Allí arriba hay otro mundo donde el agua se vuelve aire. Sus habitantes no tienen cola como nosotras, sino dos pesadas columnas sobre las que se sostienen, a las que llaman piernas. Desde luego, no son tan ágiles ni graciosos como los pobladores del mar, pero disponen de sutiles hechizos para enamorar a jovencitas como vosotras. Sin embargo, debéis recordar que nunca os querrán de verdad, pues nunca se ha visto que un hombre se case con una mujer con cola. Así que tened mucho cuidado. – les dijo la abuela advirtiéndolas de lo que se encontrarían allá arriba.

    


    Las sirenas hubiesen querido oír más historias del mundo terrestre, pero tuvieron que conformarse. Entre ellas hicieron un pacto.


    
      	Tengo una idea. Yo voy a ser la primera en conocer el aire, el sol y los pájaros. Cuando regrese, os explicaré lo que haya visto sin perder detalle. Esa es mi promesa. Y cada una de vosotras deberá hacer lo mismo al cumplir quince años.

    


    Ese fue el pacto. La hermana mayor, Flor de Agua, estuvo un día entero en la superficie y al volver, explicó lo que había visto:


    
      	Lo más delicioso ha sido tenderme sobre un banco de arena para mirar a la luna, que empezaba a reflejarse sobre el mar en calma. El cielo, que está arriba de todo y se vuelve negro al llegar la noche, se va llenando de lucecitas. Y luego está la música y el ruido que viene de los pueblos y ciudades.

    


    
      	¿Y no has visto a ningún humano? – preguntó una de sus hermanas.

    


    Quien hablaba así, era la menor de todas las hermanas: la Sirenita. Era ella quien ponía más atención a todo lo que explicaba Flor de Agua porque tenía muchas ganas de saber cómo era aquel otro mundo y sus habitantes. Desde aquel día, en todos sus juegos, se imaginaba aventuras maravillosas.


    
      	¡Qué pena no tener quince años! ¡Cuánto me gustaría conocer ese mundo y la gente que lo puebla! – suspiraba la Sirenita.

    


    El tiempo fue pasando y cada año, una sirenita cumplía los quince años. A su regreso, todas tenían la oportunidad de explicar cosas fantásticas:


    


    
      	A mí lo que más me gustó fue ver una bandada de cisnes blancos. Cruzaron el cielo justo en el momento en que salía el sol y todo se teñía de color rosa. – explicó una de las sirenas.

    


    
      	¡Ah! Pues a mí me divirtió ver a unos niños jugar y nadar en el mar. A pesar de no tener cola, no lo hacían demasiado mal. Lo que me asustó fue un animal negro que no paraba de hacer ruidos y gruñir, creo que lo llamaban perro. – narraba otra sirena.

    


    Así pues, la primera vez que una de las hermanas subía a la superficie del agua quedaba siempre encantada con todo lo nuevo que había visto. Pero enseguida, de tanto subir, todo se les hacía indiferente y sentían deseos de regresar de nuevo a su hogar. Al cabo de un mes de visitar la superficie, acababan diciendo que su castillo era lo mejor y que se estaba muy bien en casa.


    La única que seguía esperando conocer tierra firme era la pequeña Sirenita y al fin, cumplió los quince años.


    
      	Hoy es tu día, querida niña. Ahora podrás conocer lo que tanto has deseado. Pero recuerda, Sirenita, tú perteneces al mar – le recordó su abuela.

    


    
      	¡No te preocupes, abuela! Todas mis hermanas han regresado y yo también lo haré. ¡Hasta pronto!

    


    La Sirenita se remontó a través del agua, ligera como una burbuja. El sol acababa de ocultarse cuando sacó la cabeza a la superficie, pero las nubes brillaban aún como las rosas y el oro.


    
      	¡Oh! Esto es lo que me han explicado tantas veces. Pero es mil veces más maravilloso. La brisa es suave y fresca y acaricia mi cara como lo hacía mi pobre madre. El mar recoge los reflejos de todo lo que se mueve y brilla. – decía la Sirenita asombrada por todo lo que veía - ¡Oh! – exclamó de pronto – Me parece ver un barco y parece que están celebrando una fiesta.

    


    Cerca de la Sirenita había un navío de tres palos con una sola vela desplegada, pues no hacía ni un soplo de viento. Aquí y allá se veía una gran actividad. Estaban tocando y cantando. A medida que caía la noche, centenares de luces de colores y cohetes se iban encendiendo, porque era la fiesta de cumpleaños del hijo del rey.


    
      	¡Oh! ¡Aquél debe ser un príncipe! ¡Qué elegante y hermoso! No deja de sonreír a todos los invitados y baila casi sin tocar el suelo.

    


    La Sirenita se enamoró al instante del joven príncipe. Sabía que era un amor imposible, pero no podía dejar de pensar en ello.


    
      	¡Quién tuviera piernas para enamorar al príncipe! – imaginaba la Sirenita – Pero seguro que con esta cola no haría más que asustarlo.

    


    De repente, se levantó un fuerte viento, aparecieron grandes nubes negras y se desató una terrible tormenta. El mar se enfureció y grandes olas movían el barco del príncipe.


    


    
      	Esta espantosa tempestad va a hacer naufragar el barco. ¡La vida del príncipe peligra! – pensó asustada la Sirenita.

    


    En ese momento, el barco recibió un golpe tremendo y el agua comenzaba a penetrar por todos lados. Los marineros trataban de salvarse como podían. La Sirenita vio un momento al príncipe y un segundo después le vio hundirse en el mar.


    
      	¡Tengo que ser rápida porque el príncipe puede ahogarse!.

    


    La Sirenita nadó rápidamente entre los restos del navío y hasta se olvidó que las maderas podían aplastarla. Luchó contra las olas hasta que descubrió al joven príncipe, justo en el momento en que éste perdía el sentido.


    
      	He llegado a tiempo. Lo mejor es que arrastre al príncipe hasta la orilla – dijo la Sirenita mientras llevaba al príncipe a un lugar seguro - ¡Ojalá se recupere pronto!

    


    La Sirenita sostuvo la cabeza del príncipe por encima del agua y con él se dejó conducir, por las olas, hasta la orilla. El príncipe recobró el sentido a la mañana siguiente y la Sirenita estuvo a su lado sin dejar de cuidarle. Sólo, de vez en cuando, tenía que meterse en el mar para coger fuerzas. Al despertar, el príncipe dijo:


    
      	No sé quién eres, hermosa muchacha, pero me has salvado la vida. Eres como una virgen, tus ojos demuestran piedad y amor y tu sonrisa la mejor de las recompensas.

    


    
      	Sólo soy una sirena – le contestó la bella Sirenita – Ahora que sé que estás bien debo regresar con los míos. Fuera del mar me falla la respiración y puedo morir. ¡Ojalá pudiera ser humana como tú!

    


    Al pronunciar estas palabras, la Sirenita se desmayó porque había realizado grandes esfuerzos para salvar al príncipe y ahora su propia vida peligraba. El príncipe la recogió entre sus brazos y quiso darle aire con sus labios. Al besarla, la Sirenita se transformó en una joven de piernas perfectas, ya que aquel había sido, desde siempre, su mayor deseo.


    
      	Ahora no hay nada que nos separe – le dijo el príncipe mirándole con ojos de enamorado – Yo quisiera tomarte como mujer y vivir para siempre a tu lado.

    


    Y así fue. La Sirenita y el príncipe se casaron y aquel día de felicidad se celebraron grandes fiestas, tanto en la tierra como en el mar.


    




    Y colorín colorado… los 12 cuentos se han acabado.
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